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En los X X I V años que de existen- poeta.Para el valiente defensor de los 

cuenta este diario, una de nues­
tras 

•Mayores preocupaciones ha sido 

instrucción primaria,por lo tanto.la 
«scueía. 

nuestras numerosas campañas so-

tan interesant-simo asunto levan-

^̂ fOn muchas v ees inmensa polvare-

interviniendo en ocasiones peda- í 

S^go tan' eminente como Enrique 

'^^fíínez Muñoz, fillecido reciente-

•^ente en Cat tagena, creador en Es-

•^ '̂la de las Escuelas Graduadas. \ 

Int 

lint; 
'ervmo también,en ocasiones dis 

as. Profesor tan notable como Ra-

"^irez Xarriá,Ambos profesores apro­

baron siempre nuestras campañas, 

'^^estra conducta y estuvieron a nues­

tro lado. 

Claro es que nuestras campañas no 

^^^ron nunca al estilo del azañista 

^«ñor Bello, que jamás se ocupó en 

innumerables artículos de la de­

plorable situación de la escuela espa-

'^ola, de sus anticuados métodos de 

enseñanza, de la censurable incultura 

y poco amor a la profesión de gran 

número de maestros. De otros mii y 

mil vicios que hicieron de la enseñan­

za una explotación con perjuicio del 

niño pobre. De todas estas cosas que 

^an contribuido—y aun contribuyen 

•^al retraso, a la incultura en que vi-

España tanto como la carencia de 

Escuetas, de todo ésto que es lo que 

^a necesitado publicidad, ruído,agrias 

Censuras para obligar a los gobernan­

tes a corregirlo, no se ocupó nunca 

1̂ bendito señor Bello en sus cele­

brados viajes por la península—la 

provincia de Murcia no lo ha visto—, 

visitando escuelas, describiendo pa i | 

catalanistas, no existía el maestro más 

que para mencionar si era joven o 

viejo, porque la preocupación del fa­

moso periodista que ha obtenido el 

regalo de una casa por su ñoña cam­

paña, no era más que la Escuela co­

mo local, no como centro docente. 

Sin duda son los locales más que los 

maestros, los que preparan al niño 

para ser hombre. 

Pues bien, nuestras campañas nos 

demostraron siempre que si son por 

desgracia escasos en número los 

maestros de instrucción primiria que 

merecen este nombre, son más esca­

sos aún ios Inspectores de primera 

Enseñanza que cumplen con su de 

ber concienzudamente. En 24 años 

sólo dos Inspectores hemos conocí 

do que merecieron nuestras simpatías. 

U n o por el año 1Q07; otro en el año 

1930. A este segundo le oisios decir 

en uno de sus frecuentes viajes a Lor 

ca: «Si los reformistas estuvieran mu 

cho tiempo en el poder, Lorca sería 

la ciudad más instruida de la provin­

cia, f-lan creado en un año más es 

cuelas,que tn los veinte años últimos 

existían». Pero el partido reformista 

era un partido caciquil, enemigo del 

progreso y de la cultura general y vi 

nif ron los republicanos de nuevo cu 

ño, los amigos del progreso.,, copo 
niano, a dejar perder escuelas conce 

didas, a burlarse de la enseñanza no 

dando material para escuelas abiertas; 

a tener cerrada una escuela dotada 

de material, utilizando éste para cen 

tro de tertulia «jabal í». A que maes 

tros que querían cumplir con su de 

ber tuvieran que pedir prestada una 

La falsa sabiduría o sabiduría fan­

tástica de los pueblos es interesantísi­

ma: Porque hay que tomarla c o m o 

fase inicial de la ciencia, (fase en que 

la Humanidad se débale impotente 

sin atinar a coordinar experiencias); 

porque es un estadio det desenvolvi­

miento mental de los hombres; por-

que.ya que no el éxito como premio, 

prodúcese un ciclo imaginativo tra- ¡ 

ducido a una literatura infantil, arbi­

traria y monstruosa, de encantos in­

dudables. 

Bástenos, para no incurrir en citas 

repetidas, abrumadoras, y hasta pe­

dantescas, dar noticia de la creencia 

de los indios selváticos, que encara­

man a la Tierra sobre una columna,a 

ésta sobre un elefante,y toda esta má­

quina absurda la fijan sobre el tardo 

tractor simbolizado en una tortuga. 

Claro que aquí paran el encadena­

miento y no nos dicen palabra de por 

donde se desliza esa tortuga. 

¿Para qué más? Dirijamos una 

ojeada a alquimistas y astrólogos. 

Las Cabañuelas son la curiosa su­

pervivencia de una Climatología pri-

mitiva, alentada por tres razones fun 

^9ies y echándolas de historiador- * silla al vecino para poder estar senta 

damentales: Es una la escasa cultura 

del pueblo; esotra la inseguridad enj 

sus cálculos y predicciones de la M e ­

teorología científica; la tercera pro-í 

viene de la necesidad que surge en^ 

nosotros, los hombres de este sequí-, 

simo rincón del levante español, de' 

embairno? con sueños y prediccio-j 

nes de tiempos mejores,que ahuyen­

ten el pesimismo de cada año de ma­

la cosecha por jugarretas climáticas. 

Porque, fijaos, que es raro el agos 

to que no suministra, de los 24 dias 

de observación de cabañuelas y re­
tornos, una esperanza de abundancias 

y prosperidades. 

Este de 1932-33 es el segundo A ñ o 

Rolar. Hace cincuenta años que se 

verificó el primero. Esta experiencia 

habrá de frecuentarse si de la Clima­

tología se ha de hacer no una ciencia 

asentada en principios indecisos y fá­

cil a deducciones quebradizas. H<y 

que asentarla en base firme. La C i-

matología necesita de una Meteorolo­

gía que la convierta en ciencia de cer 

teras predicciones, previsora y capaz 

de hechos previsibles. Las experien­

cias del A ñ o Polar esto se prop^;)nen. 

T o d o esto conseguido,habrá ¡lega­

do la horade sislematizir fenómimos 

de la vida animal y vegetal sobre los 

que hoy marchamos a tientas. 

Dicho lo cual podemos disculpar a 

n\xtúxo% cabañuelistas o metereólo 

gos de la experiencia agosteña, 

j El A ñ o Polar ha organizado una 

red de estaciones de observación que 

van escalonadas desde la región Ecua­

torial a la Polar pasando por la T r o ­

pical. Cincuenta naciones cooperan a 

estos estudios. 

El plan que se han trazado los 

hombres que realizan la sabia empre­

sa, es de ese tipo abnegado, de deci 

didos y hechos a toda suerte de sacri­

ficios y piivaciones. Son estos hom­

bres de la clase de mártir y santo de \ 

nuestros días. ^ 

Llevan a realizar i\n programa vas­

tísimo. Observarán sobre magnetis­

mo; fenómenos eléctricos; auroras ' 

boreales; corrientes telúricas; modaü- , 

dades aetológicas en cuanto a presión, 

temperatura y altitud;áreas ciclónicas; 

efectos mecánicos de la fuerzj centrí 

fuga compuesta consecuencia de la 

rctación de nuestro planeta, etc. etc. 

La telegrafía inalámbrica, ¡para qué 

decir!, nexiona la red toda de expe­

rimentación. 

Cuando los sabios sepan y su sa­

biduría se divulgue;las Cabañuelas se 

habrán extinguido por completo. 

Ahora nada dicen; pero consuelan a 

muchos tristes. Llenan un papel. 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R 

do, por carecer el centro docente de 

asiento para el prifesor. A.que por 

iio hacer reparaciones en determina 

Jos locales de esta índole, tuvieran 

que estar cerrados meses y meses ca 

recicndo ios niños de instaicción. Y 

como sería interminable la enumera 

cióíi de taritas desdicha?, la acortare 

mos diciendo que tras de llevar el ci 

nismo hasta envolver en papel judí 

cial a un maestro digno que denun ' 

ció en la prensa algunos hechos de 

esta íudole abominable, han acabado 

húmedos y secos por coníesir públi j 

camente que la eiiicñanzi primaria 

en Lorca está en estacio caótico!!! 

¿Cabe confesión u'iás explícita, des 

caro mayor? Pero de ésto no se han 

acordcido duraíite el curso por ellos 

hundido en el caos,;sino después de 

empezar las vacaciones. ¡Oh memora 

ble debate m-aaicipa! en!re los mo 

dernos Júaa Pa:omo, censores de 

vuestros propios actos, críticos de 

vuestra propia obra, ¿pero es que fué 

sólo la enseñanza la que sumisteis en 

el C A O S ? . ¿Y la administración?, ¿ Y 

la moral poiílica? ¿Y la higiene pú­

blica? ¡¡El C A O S ! ! ¡Si ese fué vuestro 

advenimiento; el caos, tis decir, la 

confusión, el laberinto,el trastorno, ei 

desorden, las tiniebias, la amalgama 

informe, jei caosl ¡Si por algo fué el 

engendrador déla Nochs! 

¿Sabéis corno la iconografía repre­

senta al Caos? Pues con una figura 

mitad hombre y mitad mujer, que 

tiene por atributos un jarro vertiendo 

líq'iido y uaa veleta! ¡Oh admirables 

símbolos de la humedad y de la 've­

leidad! Ni buscados con un cand¡l,se-

'ñores míos. Que el jarro qus j e z u m a 

y la veleta inconstante, recuerden 

! siempre a los lorquinos vuestro paso 

' por el poder. 

Entre las de Apelo y Baco,no hará 

mai papel la estitiu t'el Caos! 

JUAN DEL. PUEBLO 

A muchoo híl 

lo que el Sr. U 

sada sesión s.b 

caus;-uJo extrañeza 

.'lueiia dijo en la pa-

e las ñeras del alum 

- i 

L E A U S T E D : 

brado:Q je enh CHIIA da Espartero se 

habían coioca.lo desíL: fecha muy re 

cíente ¡90 bonihilias nada menos! 

C o m o suele s;uceder en todas las 

ocas iorK;: i , sobre este p u n t o ha habi-

bido diversidad da opi::iones; unos 

creen la d i . l i o por el Sr. iíequena, y 

oíro?, r,),\i excépticos no le dan cré­

dito. Nosotros como somos algo in­

genuos pertenecemos ai grupo de 

los primeros. Vamos a analizar los 

motivos que a elio nos impulsan. 

l i C r e e m o s lo dicho por el Sr. R e -

quena, primero: Porque en una pc­

blación en la qua su 5 m o r a d o r e s -

como en esla—se dedican a ejercitar 

la puntería sirviándoies de blanco 

las lámparas del alumbrado público, 

por muchas peras que se coloquen 

siempre será necesario ir poniendo 

otras mientras queden vándalos que 

se dedique a su aniquilamiento. 

Y segundo; Porque con la¡vigHaB¡ 


